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			¡Hola, amigos voladores!


			¿Por casualidad lleváis gafas? ¿No? Entonces sois unos simples «dos-ojos». ¿Nunca habíais oído esta expresión? No me extraña, me la acabo de inventar. Martin, en cambio, es un «cuatro-ojos», como tantos otros que no ven bien y tienen que llevar gafas. Y si alguien tuviera cuatro ojos, como los extraterrestres, ¿le llamaríamos «ocho-ojos»? Y si solo tuviera uno, ¿sería un «mono-ojo»? ¿Adónde quiero llegar con este desvarío de ojos? Pues al meollo de nuestra última y alucinante aventura. ¿Queréis saber de qué se trata? Solo tenéis que empezar a leer... 
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			n casa de los Silver, los sábados por la mañana se gandulea en la cama. Y si es verano, se gandulea el doble.


			La excepción que confirma la regla es Rebecca, que siempre se levanta pronto, no importa el día y la estación del año que sea.


			Aquella mañana andaba por la casa en pijama y al pasar frente a la ventana vio algo extraño. ¿El qué? ¡Pues una cabra, ni más ni menos! Quizá vosotros os habréis preguntado qué narices hacía una cabra en el jardín de los Silver un sábado de verano por la mañana. Pero eso a Rebecca ni se le pasó por la cabeza y no tardó ni medio segundo en plantarse fuera, tras haber despertado, eso sí, a toda la casa con su estallido de alegría —«¡Venid a ver! ¡Corred, hay una sorpresa!»—, ya estaba fuera.


			La «sorpresa» dejó pasmada al resto de la familia. Aún en pijama, se quedaron mirando a aquel cuatro-patas con perilla que mordisqueaba tan tranquilo la hierba de su jardín. Parecía un animal pacífico. Tanto, que el señor Silver se atrevió a acercarse. Se arrepintió enseguida, porque la cabra bajó la cabeza y le apuntó con sus afilados cuernos. La cosa se complicaba. O, mejor dicho, se habría complicado si en el número 17 de Friday Street no hubiera vivido mi amiga Rebecca, que se entendía como nadie con los animales. Mi ama desapareció y volvió poco después con una enorme zanahoria.


			—A las cabras les chiflan las zanahorias... —explicó mientras se acercaba sin miedo al animal y le ofrecía el sabroso tubérculo de color naranja. 


			En un abrir y cerrar de ojos, la cabra comía tranquilamente de su mano y se dejaba acariciar.


			—¡Qué simpática! —exclamó Martin riendo. 


			Alargó la mano como su hermana, pero no se fió de que la cabra le diera una cornada...


			En ese momento, alguien saltó por encima de la valla y se plantó frente a nosotros. Casi nos dio un ataque al corazón. Incluso la cabra corrió a esconderse (pero sin soltar la zanahoria). 
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      —¡Tía Gergovia! —exclamó Martin reconociendo al instante la mata de pelo gris.


			Gergovia Pinter era una arqueóloga y paleontóloga (esos que estudian los huesos fósiles) de fama mundial. ¿Recordáis El retorno del esqueleto? ¡Pues la misma!


			—¿Qué haces por aquí, querida Gergovia? —preguntó el señor Silver.


			—Oh, nada... Solo quería poner a prueba a mi joven sobrina. ¡Sabía que no me fallaría!


			—¿A prueba? —Martin lo comprendió enseguida—. Así que la cabra la has traído tú.


			—Por supuesto, sobrino. ¿Es que sueles ver muchas cabras por la ciudad? Aunque esta no es nada comparada con las que veremos.


			—No tan deprisa... —intervino, preocupada, la señora Silver—. ¿«Veremos»? ¿Quiénes?


			—Rebecca y yo, Elizabeth —contestó la tía Gergovia con una sonrisa mientras sacaba de su mochila un enorme hueso de animal—. Mirad: es una mandíbula de cabra gigante. Acaban de encontrarla en la isla de Alonissos, en Grecia. Pertenece a una especie supuestamente extinguida de hace cuatro mil años. Pero se rumorea que todavía quedan algunos ejemplares vivos y eso es justo lo que quiero comprobar. Necesito a alguien que se lleve bien con los animales salvajes. ¿Te apetece acompañarme, sobrina?


			Rebecca se quedó pensativa y después nos miró a Leo, a Martin y a mí. Supe de inmediato qué iba a contestar.
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			ebecca dijo que sí, pero a condición de que también fueran sus hermanos y, por supuesto, su murciélago favorito. ¡Qué cariñosa es mi ama! No podía negarme, aunque lo último que me apetecía era ir a una isla perdida a la caza de animales gigantes que quizá ni existían.


			La tía Gergovia logró convencer a los señores Silver y dos días después estábamos en el avión que nos llevaba a Skiathos (en mi caso, «embutido» en la pequeña jaula para animales). Allí cogimos un barco (¡odio volar, imaginaos navegar!) que nos dejó en el puerto de Patitiri, la capital de la isla de Alonissos, junto con una marabunta de turistas ávidos de sol y de mar y, por descontado, no de huesos de cabra de tamaño descomunal.


			Durante el viaje, el «profesor» Martin nos explicó que Alonissos formaba parte de un gran parque marino.


			—Fue el primero que se fundó en Grecia —dijo—. Incluye seis islas y veintiséis islotes deshabitados, donde viven muchas especies de aves y de peces. Las grutas marinas son el hábitat perfecto de la foca monje. ¡Y no nos olvidemos de las cabras salvajes!


			—¿Y esta isla es un buen sitio para las cabras? —preguntó Leo contemplando el bullicio de la pequeña ciudad.


			—No toda. En el sur vive mucha gente, pero nosotros vamos al norte; es una zona salvaje, inaccesible y... peligrosa —precisó tía Gergovia con un extraño brillo en los ojos.


			—Ya me parecía... —dijo Leo asustado—. ¿Y si antes de empezar la aventura buscamos un buen restaurante?


			—Una idea genial, grandulón —asintió su tía—. Conozco un sitio que os gustará.


			Dejamos las maletas en las habitaciones que la tía Gergovia había reservado y fuimos a un mesón llamado Khatarine, donde nos envolvieron los aromas y los sabores de la Grecia más auténtica. ¡Por todos los mosquitos! Siempre me sorprende la cantidad de comida que puede zamparse Leo. Yo, acurrucado en las rodillas de Rebecca, probé la salsa tzatziki (yogur, pepino y menta), la spanakopita (una empanada de espinacas) y la moussaka (una especie de lasaña de berenjenas). Los souvlaki (unos pinchos de carne), se los dejé encantado a ellos. Aunque coma mosquitos, no soy lo que se dice carnívoro.
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Os PRESENTO A MIS AMI6OS...

REBECCA

Edad: 8 afios
Particularidades: Adora las arafias
y las serpientes. Es muy intuitiva.
Punto débil: Cuando esta nerviosa,
mejor pasar de ella.

Frase preferida: «jAndandot».

LEo

Edad: 9 afios
Particularidades: Nunca
tiene la boca cerrada.
Punto débil: Es un miedical
(¢ Qué tal si

MARTIN

Edad: 10 afios
Particularidades: Es
diplomatico e intelectual.
Punto débil: Ninguno

(segun él).

Frase preferida:
«Un momento,
estoy reflexionando.
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208 VAIS A PERDER MIS AVENTURAS?
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